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dejaron inservible al primero al cabo de algunas semanas 
hagan sufrir la misma suerte al segundo.

La espcriencia ha demostrado, en efecto, que el agua 
del mar ataca y  destruye químicamente, en muy poco 
tiempo, el alambre enrollado al rededor de los conductores 
submarinos, y destruido una vea ese alambre, el resto se 
deteriora rápidamente

Verdad es que la compañía tiene dos cuerdas en su arco 
ó mas bien en su telégrafo.

Habla olvidado decir que la inmersión del nuevo cable 
es solo la mitad de la empresa del Great-Eoítem, y  que 
este buque iba provisto de todos los útiles y  artes necesa­
rios para repescar á su vuelta el cable del año último, con 
el que cuenta establecer una segunda linea complementa 
ría y  suplementaria. •

Si los dos cables se sumergen Juntos, se gastarán simul­
táneamente, se habrá doblado por un tiempo dado la co­
municación; empero nada se habrá hecho para prolongar 
su duración.

Los sabios no son los únicos que se encogen de hom 
bros cuando se les habla del maravilloso éxito de esta 
empresa.

Hay una categoría de gentes que no auguran absoluta­
mente nada de bueno: esas son las gentes supersticiosas

Los físicos tienen dudas sobre la duración del cable, y 
sobre la naturaleza de los fenómenos que podrán deterio­
rarlo. Los supersticiosos están seguros de que el negocio 
parará en mal de un modo ó de otro, esto poco les importa.

¿Y por qué? pregimtarán mis lectores.
¿Por qué? por que e l Greal-Easlem salió y comenzó sus 

operaciones en.....  ¡vier.ves tbeceIII

U S  DISTUCCIOHES DEL PRINCIPE CARLOS.

Al retirarse á su casa el señor don Alonso DávUa, 
hidalgo de solar conocido en la parroquia de San Gi- 
nés. notó con alguna estraiSeza, parado ante la puer- 
a al maestro talabartero Damian Martin , industria! muy 

allegado á su persona en razón del apoyo que le pres­
tó para establecer su tienda, no lejos de la puerta de 
Guadalajara '  '

Animóle
, donde ahora corre la calle de Mllaneses. 
con su buen agrado á referirle su cuita, 

pues no dudaba fuera negocio embarazoso el que allí
le eondueia , aquejado como se hallal a por la mala for­
tuna y cinco hijos de corta edad, además de una es­
posa tan fecunda como falta de salud.

Tenia gusto el caballero en socorrer sus necesida­
des , y  el menestral le pagaba con sobra de afecto lo 
que de otra manera le fuera imposible, por lo cual 
adelantándose i  saludarle y  aun apoyando con familia­
ridad su mano en el hombro del artesano (cosas de 
aquellos tiempos de ignorancia, al presente no incur­
riríamos en tal desliz) le  dijo entre chancero y  auc- 
joso: '  ^

—¿Qué hay de bueno, maese Damian? ¿Por qué tau 
jnústio y cariacontecido? ¿Acaso la señora Dorotea os 
üa dado algún nuevo fruto de su cariño conyugal y 
«re ce is  de persona que le  presente en la pUa? En ver­
dad (tonto de mil que recuerdo haberla visto no liace 
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mucho algo abultada de cintura. Vaya, vaya; no se aflija 
por eso que se lo tomará Dios en cuenta; ya sabe que 
cuando nace un hijo se aumenta una hogaza. Dígame 
la hora de la santa ceremonia y  en la iglesia estaré yo 
para responder á lodo.

—[Ay, señor, ojalá no fuera de mas consecuencia lo 
que debo poner en noticiado vuestra merced, contestó 
Martin dando vueltas á la montera entre las manos, 
mirando con susto á su alrededor.

—Me ponéis en cuidado, santo varón; e a , pues, ha­
blad pronto y  sin recelo, que dispuesto me hallo á cuan­
to venga.

—Os suplico nos alarguemos hasta salir de la puer­
ta , donde podré con menos sobresalto advertir á vues­
tra merced la infame tramoya que se medita contra su 
pundonor.

—(Eso también! (Voto á mi nombre, señor Damian, 
que ya me vais apurando el sufrimlentol Hablad luego, 
pecador de vos, antes de obligarme á cometer nn des­
aguisado , y  salgamos fuera, si es que allí habéis de en­
contraros mas á vuestro sabor.

Poco tuvieron que andar para verse á distancia de 
miradas indiscretas, ocultos entre las muchas construc­
ciones en qne á la sazón se trabajaba para engrandecer 
la villa, pues era entonces el año 1564, Felipe II ha­
bía Ajado la córte en Madrid y  naturalmente faltaban ha­
bitaciones para los muchos forasteros que por necesidad 
en ella se establecían.

—Ya sabrá vuestra merced, continuó Damian, que 
hace tiempo he dado en concurrir á la taberna de Mi­
guel Antón, el morisco mas escrupuloso de todo el ar­
rabal en esto de cometer adulterios con el vino.

—No lo sabia, pero me doy por advertido y  prosiga, 
omitiendo las digresiones.

—Pues bien, señor; en el mismo banco y  á mi lado, vino 
á sentarse un escudero de buena casa, franco de bolsa y  
hombre de resistencia para la bebida, con el cual trabé 
amistad particular aficionado de sus buenas prendas.

—Señor Martin; creo que no me habréis conducido á es­
te sitio para enterarme de las circunstaucias que adornan 

los parroquianos de Miguel Antón, sino para referirme 
asuntos de grave interés.

—A eso voy, señor don Alonso, pero hay que tomar las 
cosas desde su principio. Pues como iba diciendo, empezó 
el dicho escudero preguntándome si era casado, cuantos 
hijos tenia, con que oficio los sustentaba, mostrando un 
interés por mis adelantos que nunca juzgué poderle agra­
decer bastante. Como siempre mezclaba yo en la conversa­
ción á vucsa merced, cual mi protector y  amparo, llegó el 
caso de que hablásemos de sus cosas aun mas que de las 
propias, hasta el punto de conlesarme aquel traidor que 
un poderoso caballero prendado de vuestra recatada espo­
sa trataba de sorprenderla sin testigos. para declarándola 
su amor y  elevada gerarqufa hacerla conocer la mucha ga­
nancia que la resultaba de olvidar á un bldalguiUo como 
vos, cuando un varón de su clase se ia ofrecía por galan. 
En vano traté de afearle su conducta; rogó, amenazó, y  por 
fin me dijo que si hoy después de anochecido no propor­
cionaba entrada á su amo al aposento de mi señora doña 
Leonor, mañana habia de arder la casa que habito con todo 
cuanto en ella se encierra. Y no dudo que tiene poder para 
verificarsuintento, pues repetidas veces cuando algún cor­
chete ó ministril topaba con él, bastaba una señal de su 
mauo para que despejase ó le siguiera sin cubrirse basta
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qne se lo permitía. Yo no sabré decir la causa, pero su pre­
sencia hiela y  su mirada estremece.

—¿Habéis acabado, Martin? prorumpió don Alonso, lívido 
por la cólera, á pesar del dominio que afectaba sobre sí 
mismo.

—Nada mas tengo que añadir, sino que vuestra merced 
ordene lo que sea su voluntad.

—Pues marcha, y  cumple las instrucciones del escudero 
según él te previno.

—¡Pero señor!
—Silencio y  escusa replicas ¡voto al inflerao! ¿Dónde has 

de verte con ese hombre?
—A la esquina dcl palacio de Évoli, cuando la lus del dia 

haya desaparecido.
—No te hagas esperar; vuelve ligero que aguardo impa­

ciente tu venida.
—¿Y seréis capaz de oponeros á ese malsín y  á su dueño, 

qnp sin duda será algún endemoniado?
— ¡Calla, ruin villano, y  no me apures! A el mismo Luci­

fer y  toda su córte fuera yo  capaz de hacer frente en este 
momento.

Despnes de bien cerrada la noche vió don Alonso, es­
condido en el hueco de una puerta frontera á la de su ca­
sa, llegar tres hombres embozados y  pararse delante del 
umbral.

—¿Es aquí? dijo e l de menos talla dejando caer el embo­
zo y  descubriendo una larga y  poblada barba.

—Si, señor, respondió Martin, que era el guia de la espp- 
dlciOE.

—Pues llamad, vos que sois conocido, y  no infundiréis 
sospechas á la criada. Nosotros iremos detrás y  ia impedi­
remos dar voces.

Cna insolente carcajada siguió á estas palabras, y  la 
voz de don Alonso, que cerrando á cuchilladas eonios atre­
vidos agresores les apostrofaba encolerizado.

-Esperad, canalia mal nacida, que yo soy el que tengo 
de impedir vuestras infames intenciones.

A los primeros golpes cayó el escudero partida la cabe­
za, y  su amoemprendió la fuga cojeando trabajosamente, lo 
que no le impedia gritar con angustia:

—¡Favor al rey, que matan al príncipe!
A los pocos pasos asióle Dávila del cuello de la ropilla 

deseando conocerle antes de hacer en él un escarmiento, 
pero bregando para sujetarle cayóse la barba dcl fugitivo, 
mostrando al descubierto la fisonomía enfermiza y  repug­
nante de don Carlos de Austria, hijo de Felipe II.

Teníale don Alonso aferrado por la garganta, aun des­
pués de conocido, suspenso entre la indignación y  el res­
peto á la majestad, hasta que dándole dos ó tres sacudidas 
contra la pared le soltó diciendo:

—Vete libre, malvada criatura, pues la veneración que 
debo á tn escelso padre, cuyos dias llenas de tristeza, ata 
mis manos para castigarte. Dejo ála Providencia el cuidado 
de librar á España de ser regida por un mónstruo como tú.

Diclio esto entró en su casa, la calle volvió á quedar si­
lenciosa y  á corto rato cabalgaba por ella don Alonso hu­
yendo de la venganza del príncipe, que no dudaba le perse­
guiría sin descanso.

Acechando don Cárlos ocasión oportuna de tomarla tan 
mezquinacual sus perversas inclinaciones le dictaban, supo 
que dos niñas de Martin pasaban un dia por delante del 
Palacio Real. Hlzolas subir á sus habitaciones y  azotarlas 
cruelmente á su presencia, dicléndolas cuando se hubo sa- 
tlsfecbo:—Contad á vuestro padre lo que os ha pasado, ad­

virtiéndole que de igual manera he de tratarle dentro de 
poco, hasta que muerto sea.—Volvieron llorando y  casi des­
mayadas al seno de su familia, donde atraidos los vecinos 
por las quejas de aquellas inocentes, supieron el desacato, 
que corriendo de boca en boca se divulgó en términos de 
llegar á noticia del rey. Este infeliz soberano á quien el 
cielo castigaba valiéndose de su rebelde primogénito, hizo 
llamar á Damian, encerróse con él, y  á solas uno de los 
contados monarcas cuya única voluntad lia sido reconoci­
da del uno al otro mar, desde Gibraltar hasta mas allá del 
Tcr, con el pobre menestral, dióle cuantas satisfacciones el 
caso demandaba, le ofreció garantirle contra nuevos aten­
tados y  por despedida hízole donación de cien reales de su 
bolsillo secreto, cantidad de consideración en aquella 
época.

No escribimos historia, pero tampoco seriamos capaces 
de suponer un hecho semejante. En el Archivo de Simancas, 
Gonladuñas generales, en las cuentas pertenecientes al 15 
de octubre de 1664 se haDa nna indemnización hecha á Da­
mian Martin, padre de las niñas á  las cuales se luibia pe­
gado por órden de su Alteza.

Puesto á salvo don Alonso, de las iras de su enemigo 
tocóle su vez á su esposa doña Leonor Coello.

Saliendo de la iglesia de San Martin tué asalta una no­
che cerca de la huerta de la Priora, por una cuadrilla de 
rufianes armados; á la dueña y  al paje que la acompaña­
ban, después de golpearlos con furor los hicieron alejarse 
de aquel sitio, mientras la noble dama tapada la boca y  me­
dio arrastrando, era encerrada en iraa silla de manos y  
conducida donde ia volveremos á encontrar antes do 
mucho.

II.

Por aquel tiempo regresó del Huevo continente donde 
había partido mas ganoso de correr aventuras t¡ue solici­
tado por la codicia. el ilustre caballero don Pedro Chacón, 
miembro de uno de los antiguos y  claros linages de la 
córte, en cuyo radio gozaba su familia grandes propieda­
des y  fama sin mancilla desde la mas oscura autigüedad.

Encontró la casa desconcertada y  sin gobierno, su an­
ciana madre con hábito y  correa de peuitente, escasa de 
palabras y  pródiga de Pater nosler; sus hermanas viviendo 
en habitaciones apartadas en compañía de algunas sir­
vientas de su mayor confianza, y  todo respirando un aire 
de susto y  agitación que le pusieron en cuidado, á pesar 
de no ser hombre de tomar á pechos ningún aconteci­
miento.

Sin embargo de que á primer golpe de vista advirtió 
cuanto llevamos dicho, dejó pasar los primeros plácemes 
y  enhorabuenas por su feliz llegada antes de preguntar la 
razón de un trastorno, cuyo motivo desconocía, pues que 
á lodos encontraba con salud y  en cabal número, st no los 
habia contado mal sospechando alguna desgracia.

—¡Ay hijo mió! esclamó doña Giiiomar, mojando sus de­
dos en una pilílla Inmediata Lena de agua bendita y  ro­
ciando á don Pedro con el mayor fervor, arregla tu vida, 
purifica tu alma, pues el enemigo común se alberga cerca 
de nosotros y  podrás caer en la tentación.

—¡Cómo, señora! ¿acaso está espiritado alguno de la fa­
milia? Vereis que pronto se remedia el daño, porque afor- 
tuna^mente ha venido conmigo fray Bernal Garcés, reli­
gioso* francisco misionero de nuestra escuadra, varón de 
santidad ejemplar y  corazón de hierro á quien no haráu
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retroceder üb paso todas las trazas do! demonio, ni cuan­
tas patrañas puedan inrentar los embaucadores.

—iVana esperanza! contestó la señora. Ante ayer el pa­
dre Ticario de las monjas carmelitas, famoso por su virtud 
contra los eneretmenos, exorcizó desde estas ventanas las 
de la ca.sa inmediata, y  atpjella noche fuó la escogida por 
los ministros de Satanis para celebrar sus danzas en el 
mismo patio que sirve de límite á los dos edificios.

—¿Concfue segiin escucho, son nuestros vecinos los que 
están próximos á que el diablo se los lleve!

-Dejaron las habitaciones desal luiladas desde los pri­
meros anuncios de aposentarse en ellas los malos espíri­
tus; pero ya ves, pueden pasarse aquí el dia menos pen­
sado y debemos dejarles el campo líbre, so pena de irritar 
su cólera.

—Querida madre, como yo solo temo á Dios y  á mi cou- 
cirncia, permitidme no crea necesario seguir vuestro pa­
recer. ¿y de qué manera han dado conocimiento de su 
presencia esos tentadores de las almas?

—Dnas veces infestan el aire con un pestilente olor de 
azufre ó trementina; en ocasiones se oyen lamentables 
aves, mido de cadenas, juramentos y  blasfemias imposi­
bles de repetir, y  la noche que te dije celebraron su sá­
bado cerca de las ventanas, los vimos todos bailar en corro 
alumbrados por lámparas formadas de calaveras huma­
nas, en derredor de un macho cabrio, al que besaban 
luego la pezuña después de saludarle con mucha cere­
monia.

—Los medios no son muy á propósito para escitar la con­
cupiscencia.

—Calla, hijo mió, no te burles de lo sobrenatural y  es­
carmienta en el ejemplo de dos valientes soldados, á quien 
dimos cincuenta reales y abundante cena para que hicie­
sen centinela desde las doce en adelante, y  por la mañana 
estaban tendidos sin habla ni conocimiento, el que no re­
cobraron hasta pasadas muchas horas.

-Nada mas que las necearlas para despejar su cabeza 
e ios vapores del vino qne habrían trasegado al estó­

mago. Deponed el susto, señora; el Creador del universo, 
quira todo está sometido, no puede permitir en el órdeñ 

moral semejantes ridiculeces. Hoy á la media noche he de 
aov en su guarida, y por vida de quien

quisieran'*'** ® menos dislancia que oDos

el calor del otro
BeWhii i>nn los sosos! i Atreverse á desaliar á
señor..» al atrevió e l padre vicario ni los
le van á t  y  i8aí>e «ios en lo que rae

an a convertirl ¡ Triste de mi mi A toTltA Ka VIVÍ/Ia^  I'*® *̂ e vivido parapresenciar este caso!

a le ífe r  i  ‘ « n
motivo dp rn ^ e ^ e s  caricias de su hijo, para quien era un 
mente consi.W “h”  aquella empresa, que cierta-

m ” . i r s r ° "  ■ " i » ' “ -

y  ‘Pie todos yacían
S Í , s t L “ °  p ^ósed e  atalava

un postigo que daba salida al patio de cnmimicaci¿n

donde los brujos solían ejecutar sus fechorías. Un criado 
le acompañaba, de ánimo sereno, arcabucero de crédito 
en las costas y  maros de la Florida, donde acompañó á su 
amo entre ios terribles espedicionarios de Menendez de 
Avilés. Con solo decir esta circunstancia se comprenderá 
fácilmente el poco cuidado que á los vigilantes infundiera 
el mismo Satanás en persona, dado caso que fuera posible 
les acometiese en forma humana.

En el momento de sonar la última campanada de las 
doce en el relój de Palacio, oyeron abrir una puerta en la 
casa endiablada y  aparecer por ella una visión do figura 
horrenda alumbrada por el fatidico resplandor de un hacha 
verde que Eevaba en la mano. Sin duda su intención era 
solo esplorar el terreno, pues quiso retirarse volviendo á 
cerrar apenas asomó la cabeza; pero Mendoza y  su criado 
no le dieron espacio para tal cosa, sino que poniéndose en 
dos saltos bajo el dintel, empujaron en términos que no 
tuvo mas recurso el asustado diablo que retirarse á buen 
paso, con grave descrédito do su cualidad de poder sobre­
natural , ante sus inopinados perseguidores.

Asi atravesaron infinidad de salas y  tránsitos guiados 
por la Inz del fantasma, hasta llegar á una cuadra donde 
otros dos de la misma traza, atraídos sin duda por las vo­
ces y  el estruendo que movia sn compañero acosado tan 
de cerca, esperaban determinados 4 resistir la embestida, 
mny seguros de sus amaños para infundir terror y  espan­
to. Vestían un ceñido traje de bayeta negra listado de rojo, 
arrastraban cadenas y  varillas de hierro, no hablan olvida­
do adornarse con sendos cuernos y  luenga cola y  midien­
do á saltos la pieza daban aullidos feroces bajo sus másca­
ras de formas estrañas.

Detúvose don Pedro al verlos, amartillando un pistolete 
qne llevaba en la mano izquierda, y  con manifiesta sereni­
dad y  desprecio

—Ralea de bellacos, les dijo, arrojad pronto esos disfra­
ces y  decid luego ol objeto de vuestras amañerias, si por 
ventura apreciáis en algo la vida.

Mas ellos sin hacer caso aparente, multiplicaban sus ge­
midos y  ademanes; procurando por todos los medios aluci­
nar á sns contrarios.

Así llevaban algún rato cuando don Pedro, que no peca- 
lia de so Trido, disparó casi á qu ema ropa sobre uno de ellos 
que se le acercó demasiado, hiriéndole en mitad del pe­
cho. sin que diese muestras de haber sentido tal cosa. Algo 
desconcertado con esto eché mano á otra de las pistolas 
que traía en el cinto haciendo fuego de nuevo sobre e l im­
pasible fantasma. Tampoco se movió, pero los resultados 
fueron muy diferentes. Una esplosion terrible conmovió el 
edificio, la milad del techo cayó desplomado al sueloy amo 
y  criado salvos milagrosamente, si bien enterrados en el 
polvo y los escombros, necesitaron su probada intrepidez 
para no cejar en aquel lance.

Puestos en pié echaron mano á las espadas y  se dirigie­
ron en busca de los duendes que se retiraban dejando á 
oscuras la sala.

-Señor, dijo entonces el criado, con permiso de vuestra 
merced, creo que somos pocos para seguir adelante, y  veo 
en esto alguna cosa fuera del órden natural.

—Necio, replicó don Pedro, ¿no ves que si tuvieran poder 
para ello ya nos hubieran confundido y  que solo tratan de 
amedrentarnos? Vuelve á casa si tienes miedo y  sabrás des 
pues como yo solo di buena cuenta de esos canallas y  sus 
miserables tretas.

— Adelante, señor, puesto que asi lo quiere vuestramer-
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ced, que por mi vida nunca le abandonaré en el peligro.
Dicbo esto Tolrleron á empeñarse con mas gallardos 

bríos en su lucha contra los falsos espíritus, á quienes en> 
coDtraron fortificados en un pasadizo estrecho detrás'dc una 
especie de parapeto levantado con muebles hacinadosapre- 
suradamente, á través de los cuales se veían relucir las 
puntas de algunas alabardas. Para llegar basta ellos era ne­
cesario cruzar una trampa d foso abierto de antemano en el 
piso. La situación era difícil, pero había mudado de aspec­
to. Los moradores del otro mundo vista la ineficacia de sus 
arterias dejaban el puesto á malandrines de carne fhueso, 
y  esto era mucho mas de! gusto del criado de Mendoza.

Hombre de fuerza y  resolución, trajo sin detenerse algu­
nas vigas de la arruinada techedumbre. las echó, á pesar de 
los ladrillos y  cascotes que le arrojaban desde la otra parte, 
sobre la cortadura del pavimento y  hubiera pasado en bre­
ve á no haber cstaUado una especie de mina ó barreno de 
pólvora á que dieron fuego los contrarios al verle sobre los 
tablones, con los que cayó i  lo profundo.

Aquella resistencia inesperada y  el contratiempo ocurri­
do á su fiel servidor escitan el ánimo de Mendoza; ya no es 
un lance oscuro y  sin gloria, es un verdadero asalto lo que 
se ofrece á su espíritu marcial. Sin detenerse arroja nue­
vas tablas, aunque mas fragües, de un borde á otro de la 
zanja, algunas contusiones le cuesta, pero se pone á la ori­
lla contraria; raja, corta, destroza cual sí al)ordase galeón 
enemigo; un pobre diablo trata de oponerse á su carrera 
y  cae atravesado el vientre de una estocada, mientras los 
demás arrojando máscaras y  disfraces buscan la puerta de 
la calle y  salen fuera tomando cada cual por su lado.

Volvió don Pedro ansioso de averiguar aquel estraño 
misterio, no dudando encerrase alguna causa de importan­
cia, y  poniendo al herido la espada en la garganta:

—Eres muerto, le dijo, sino declaras con que motivo é 
intenciones asustábais al barrio con vuestros escándalos y 
arreos descomunales.

—Caballero, si sois cristiano, le  contestó el moribundo, 
dejadme tiempo de morir como tal y os contaré cosas de 
que habéis de admiraros en alto grado.

—Ho permito dilatar un instante la contestación á mi 
pregunta, añadió Mendoza hundiendo la punta de su acero 
en el cuello del rufián.

—iPor el amor de vuestra madre, señori Se me va el al­
ma con la sangre qne vierto de esta herida y  no tendría 
tiempo para satisfacer vuestro deseo. En mi cintura halla­
reis un manojo de llaves, tomadle, y  con la mas pequeña, 
abrid un.aposento situado á la postre de la tercer galería 
que hallareis á la derecha. En él vive muriendo una her­
mosa dama que os deberá su libertad y podrá enteraros 
mas sosegada de cuanto apetecéis saber.

—¿Y á mi criado qni' le habrá sucedido?
—No tengáis temor ninguno, señor; ha calilo de muy po­

ca elevación á la cueva de la casa; en la cocina encontra­
reis la puerta. Por caridad os ruego le mandéis á socorrer­
me; mirad, cabaUero, que en todo esto solo he obedecido 
unas órdenes tan poderosas que me hubiera sido imposible 
resistirlas.

Apoderóse don Pedro de las llaves, tomó uno de los ha­
chones qne habían arrojailo los fugitivos y  con facilidad ' 
dió con el aposento indicado por el herido.

Abrió la puerta y  sin apenas dar un paso tropezó con 
una mujer acurrucada sobre una banqueta de madera arri­
mada contra la pared frontera. iTan reducida era la es-1 
tancial I

Detúvose algún tanto á reconocerla y  admiró la noble 
hermosura de la huéspeda, aunque amortiguada por la pe­
na que se conocía la dominaba. Alzó ésta los ojos con espan­
to y  al mirar al recien venido rompió á llorar con amargu­
ra y  postrándose ante una cruz que pintada con carbón 
estaba, esclamó cruzando las manos:

—Hágase vuestra voluntad, Señor; pero tened misericor­
dia de mi.

Entonces Mendoza echó una ojeada sobre su persona y 
encontró la esplicacion de aquel movimiento de fervor.

Su vestido desgarrado y  Heno de polvo, e l rostro enne­
grecido con el humo de Ja pólvora, la espada desnuda y 
tinta de sangre, elhacha comunicando un reflejo vacilante 
y  fúnebre á su fisonomía alterada por la cólera, era mas 
que suficiente para infundir pavor al corazón menos sus­
ceptible de miedo. Conociéndolo asi procuró dulciflcar su 
voz é infundir ánimo á la infeliz reclusa con razones corte­
ses y  amables, parecidas á las siguientes: •

—Si como supongo, noble señora, pues vuestro ademan 
indica que lo sois, lo injusto de la fortuna ayudando las 
torpes iutenciones de gentes infames y  desalmadas, os hi­
cieron victima de su felonía en este miserable recinto, bien 
podéis reclamar albricias, porque los inhumanos ofensores 
destruidos fueron con el auxilio de Dios por el valor de mi 
brazo, cuyo sosten he de prestaros hasta llegar donde asis­
tida cual obliga el pundonor entre los que nacen con hon­
ra. mandéis según os plazca al que desde ahora para en­
tonces desea le aceptéis por cabaLero.

—¡Dios tolo! ¿será cierto que no pertenecéis al número 
de mis verdugos?

—Señora, vuestra duda ofende la pureza de mis inten­
ciones. ¿No habéis escuchado el fragor de la pelea y  los 
gritos de rabia por su vencimiento de los bandoleros que 
poblaban esta casa?

—Si, pero juzgué fuese alguna nueva invención para ater­
rorizarme ó ahuyentar á los qne pudieran descubrir sus 
maldades, según hace cuatro años lo vienen practicando.

—¡Cuatro años de horrible empaderamiento! Venid pron­
to, abandonemos este fúnebre ataúd, y  después de veros 
en sitio conveniente me contareis, si graves causas no lo 
impiden, los motivos de haberos tratado con tanta inhuma­
nidad.

—¡Ay de mi! esclamú la dama volviendo á sn llanto, ¿dón­
de bailaré refugio? Tuve tm esposo á quien amaba y  del 
cuai era correspondida; pingües heredades nos daban lo 
suficiente para vivir con holgura, pero un tirano poder des­
truyó felicidad tan grande, y  ahora el hombre que Dios 
unió conmigo, calumniado de traidor vaga proscripto por 
naciones estranjeras, si acaso la miseria y  el sentimiento 
no han acabado con su vida, como la confiscación ha disipa­
do sus bienes.

—Cobrad ánimo, señora. Habito la casa inmediata en 
compañía de mi anciana madre y  dos hermanas jóvenes; á 
su lado podéis tomar puerto esperando temporal menos 
deshecho. Cuando mejor informado esponga vuestros agra­
vios á nuestro recto monarca, estad segura que no existe 
poder sobre la tierra que le impida sentenciar con arreglo 
á justicia.

—¡.\h! por Dios, callad; ¡si supiérais! Es muy alto mi ene­
migo para que pueda alcanzarle ni aun la justicia del rey.

—Perdonad, señora, mas la ignorancia de cuanto pasa 
por fuera os hace discurrir sin exactitud. El soberano que 
imitando el ejemplo que de Abraham nos ofrecen las Sagra­
das letras, y  de Junio Bruto la historia romana, hace á Dios
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y  á SD ^ tr ia  el sacriQclo de su propia carne y  sangre, en­
cargando i  un tritninal formado ex-profeso. corrija y  casti­
gue los desacatos del principe real, no puede doblegarse 
ante ninguna consideración humana.

—¿Qué decís? ¿El principe Carlos?...
-A y e r  18 de enero fue reducido á prisión en su propio 

cuarto, donde aguardará el fallo de su causa.
-Ese, ese fué el calumniador de mi esposo; el que me ar­

rebato alevosamente para encerrarme donde pudiera diver­
tirle con mi Uanto, en el que se gozaba con feroz compla- 
concia; sus necias solicitudes comenzaron el tejido de ma­
les que soló acabarán cuando me falte la vida.

-¡Cosa rara! yo le juzgaba incapaz de amar ni aun por 
T ICIO»

- Y  habéis juzgado bien; la ira y  la gula son las únicas 
pasiones a que se abandona. Todos los dias llegaba á esa 
ventanilla que veis y  asomado por ella con maidpd estúpi­
da, pasaba horas enteras üisultándome basta cansarse. 
Aborrece á las mujeres y  por odio las persigue y  procura 
causarlas daño. Ahora con la noticia que rae habéis dado 
no titubeo en seguiros, pues sin ese acontecimiento vucs- 
tra perdicíoD era cierta.

-Disimuladme por un instante, señora. En la refriega 
anterior ba caldo mi criado en una trampa y  voy á darle 11- 
berlai 6 socorro para volver al punto.

S e ^ r t ó  Mendoza en dirección deí sitio donde creía ba­
ilarse M ^ in a ,  para darsalidaásu lacayo, cuando oyó lla- 
m a rs c jfc e l á grandes roces, y á poco Uegar corriendo 
basta p^prse sanoysalvo á safado.

-¿Cómo es eso? le preguntó, ¿de qué manera has podido 
salir sin abrir la puerta? ^

-Poniendo sobre una mesa algunos barrUes y  utensilios 
a propósito hasta llegar a la  misma abertura por donde cai 
ApenM hube salido fuera encontré á uno de los diablos ca- 
SI agonizando que me suplicó le socorriese; estuve por 

*e v e S h  ínve lástima al oir sus lamentos y

hasatUfecho algunas dudas que

fnv^i^i T“ ®1 *  ‘ «s  bergantes eraninvulnerables a las balas?
—En verdad que no acierto á comprenderlo.

de”íobo* PO t^e sobre la coraza llevaban una piel

suTedió?' bas averiguado como

-E so  estaba prevenido para cuando se viesen en algún 
lance critico, asi como las esplosiones de pólvora.

-Está bien. Acomoda lo mejor que puedas á ese mlsera- 
b e en un aposento cualquiera, que podrá Uegar ocasión en 
que nos sirva de mucho su presencia.

ini- í®  ® P ie b  el lec-
^«conocido en la dama r^

w n  evidencia, de la cual sacó testimonio, que h L a  perecb

en eí ' ^" ’ n  h hr®z '̂ ® de Brac^on-
de de emilitaba obUgó con temerario empeño alcon-

t d l í  á f r  f'% '^ "®  4 presentar ba-
N^sau f  por Adolfo de

Ki ’  t«®bien quedó en el campo. Con esto fué res­
tablecida su buena memoria, alzada la confiscación de sus

bienes, que se repartieron los parientes inmediatos y  lo 
que tuvo mas importancia, pasado el año de luto, su viuda 
contrajo nuevos esponsales con don Pedro Chacón, no 
sabemos si agradecida ó cariñosa, pues en uno ú otro caso 
nada habría que reprocharla.

Digamos también que el 24 dejuUp de 1568 falleció el 
principe don Cárlos victima de sus escesos, sin 
do sentencia en la causa que se le formaba: fué
digna de un bienaventurado por la c o n t n f f l ^  arrt|mnü- 
miento de que dió pruebas. cousiguicB&¡i^n duda da h  
misericordia divina el perdón que^a tóstoria iuexa 
no podrá nunca concederle, >

. IBES A.VOS DESPUES.

A muchos tal vez les parecerá error de consecuencia 
que la presente leyenda no quede terminada en el cuadro 
prcoedente. Cna falta de igual naturaleza achacaron al 

ernani de Víctor Hugo, dividiéndose las opiniones en tér­
minos de no haber podido avenirse todavía. Confesamos 
^ e  nuosfrodeseo hubiera sido no siguir adelante, peroles 
hechos ocurridos posteriormente á los personajes que han 
figurado desde el principio no son para omitidos, por mas 

la cntica lo repugne. Asi, pues, habremos de dar cuen­
ta de eUos, porque lo contrario fuera dejar manco, aten­
diendo á ligeros escrúpulos, lo que puede quedar tan per-

m ln r^  ^  construcción per-

‘ fiorrióelüem pofelU  y  sin quebranto para los nuevos 
espows, amentando su dicha dos niños que les concedió 

antes de tener espacio en que desear pudieran esta 
beQffloM, tan grata especialmente cuando la fortuna son­
ríe con sus favores. Nada les faltaba; eran venturosos has­
ta lo infinito, su vida emnejaba un cielo sin nubes. Pero de­
cimos mal, les faltaba muchor faltábales la zozobra congo- 
osa, los cuidados, la lucha continua, patrimonio de la hu- 

manidtó; carecían de aqueUos Infortumos apetecidos por 
el opulento Creso cuando el filósofo le consideró perdido 
viendo que no podía conseguirlos. Prosigue, lector que 
pronto veras agolparse la tempestad sobre las cabezas de 
ambos consortes.

Sucedrá entonces en Madrid que las personas de arraigo 
vivían próximas y  casi en familiar amistad con las me­
nos acomodadas; los palacios de la grandeza por lo común 
se alzaban entre las viviendas mas infelices, de lo que re­
sultaba contar los primeros por auxiUares decididos los 
muchos a quienes alcanzaban sus beneficios, al paso que 
los otros mostraban con orgullo cual cosa propia el edificio 
senonal, donde encontraba todo el barrio su providencia ó 
cuando menos agrado y  buenas palabras. Por eso cierta 
noche en que los dos esposos pasaban la velada deparüen- 
do tranquilamente al amor de la lumbre, no estrañaron les 
anunciasen que un sujeto de pobre ropa soUcitaba hablar 
8 entrambos juntos, pues á no combinarse esu  circunstan- cía Tolveria en mejor ocasión.

-Pase  de contado, otdenó Mendoza; será sin duda algún 
infeliz vergonzante que juzga tendrá mejor despacho su 
demanda sirviendo tú de intercesora para ablandar mi 
corazón.

Entró el desconocido con paso firme y  la cabeza erguida, 
el soE^rero en la mano y  caldo el embozo, mas conocién­
dose á tiro de ballesta no eran para él estraños aposentos 
de Igual riqueza cuando con tónU naturalídafi y  soltura se 
adelantaba por aquellos. Hacia sombra i  su rostro una ere-
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oída y  reTuelta barba y  según ei traje pudiera confundír­
sele con un mendigo; pero su tsiantc, lo altivo de su ade­
man, tenían cierta gravedad solemne ^ e  imponia temor y 
respeto.

Detúvose algún tanto k contemplar aquel interesante 
cuadro de familia tan dulce, tan paciflco, y  como que se le 
coaseferaD impulsos de retroceder antes de hablar palabra; 
masjtrtjwmglámpago pasajero preludio de la tormenta 
que coBenad sWdérriblcs estragos con las siguientes fra­
ses, pronunclada*lftor e l forastero despacio y  con sar­
casmo: ;  ■*.

—¿Sabéis, don Pedro, que vuestra manceba Leonor, aun 
se conserva hechicera al cabo de los muchos años que ha­
ce dejó de perteneceamel Por Dio.« que me doy la enhora­
buena de haber venido á recogerla para honrar con ella 
esta noche mi hnmilde posada.

Desde un principio se habla Chacón puesto en pié al 
ver el desenfado con qne se presentaba aquel estraño, pero 
no bien escuchó su insolente apóstrofe brotándole fuego 
por los ojos comensó á gritar en altas voces.

—¿Qué dice ese vagabundo? ¡Da loco dentro de mi casa! 
¿Hola, criados, matadle á patos ó salga fuera inmediata­
mente!

—Reportaos, caballero, prosiguió el mendigo, sin aban­
donar su calma aparente, yo soy don Alonso Dávila, primer 
marido de esta honrada dueña; ya veis que no carezco de 
juicio al venir á reclamar su posesión.

Doña Leonor, casi frenética de sentimiento, estrechando 
á sus dos hijos contra el pecho después de un penoso es­
fuerzo pudo esetamar:

—No le creas, es un impostor. Alonso era incapáz de 
venir á insultarme, y  la muerto me ha separado de él hace 
mucho tiempo.

—Mientes, mala mujer, repuso DávUa, para todos pasaba 
por difunto, menos para tí, á quien tuve cuidado de escri­
bir en varias ocasiones.

—No pudieron llegar á mis manos esas cartas, encerrada 
como estuve durante largo tiempo.

—Sea como quiera, interrumpió Chacón; el que tales 
injurias ha inferido en mi presencia á una dama principal 
DO puede quedar con vida, cuanto mas honrándose con el 
titulo de madre de mis hijos. Ahí llevas mi contestación, 
añadió sacudiendo al insolente huésped una terrible bofe­
tada. Dentro de una hora iré á buscarte al Prado de Reco­
letos.

—Eso quería, dijo don Alonso trémulo de rabia; si tardas 
en llegar yo te devolveré el insulto que acabas de hacerme 
aunque te halles en e l templo del Dios vivo.

Marchóse con esto temeroso de que los criados reunidos 
al ruido de las voces, no le hiciesen pagar caro su atrevi­
miento; don Pedro quedó arreglando algunos papeles con 
grao priesa, mientras Leonor deshaciéndose en lágrimas 
lamentaba lo imposible de conciliar estremos tan opuestos.

Guando Uegó Dávila al Prado de Recoletos, siüo enton­
ces aparente para los desaños y  cuchilladas, estaba solitario 
y  lóbrego; sentóse á esperar el tiempo convenido, no du­
dando de la exactitud de su contrario, tanto que viendo 
acercarse á un encubierto con una linterna encendida, tuvo 
sospechas sí podría haberse anticipado; pero ni el aire ni 
el taUe eran los de su enemigo y  volvió á seguir en su in­
móvil Indiferencia.

No obstante, el recien venido paróse frente á don Alon­
so y  descubriendo el rostro y  alumbrándole la cara le habló 
de esta manera:

—Al íln tropecé contigo, renegando traidor, y  le  mataré 
sin compasión.

—¿Tú matarme? ¿quién eres, que tanto me aborreces? res­
pondió admirado don .Monso.

—¿Te acuerdas del anciano capitán Gutierre de Alarcon? 
Era mi padre, y  gobernador del fuerte de Weis en Holanda.

—¿Y qué tengo, yo que ver con ese caballero y  su des­
tino?

—Porque tú fuiste el castellano desleal, espía del principe 
de Orange, á cuyo precio conservaste la vida en la matanza 
de Frisia, que, abusando de la buena fé dcl veterano go­
bernador, inspeccionaste el castillo encomendado á su vigi­
lancia, las fuenas que le  guarnecían, su calidad y  medios 
de defensa. Enterado el enemigo sorprendió la fortaleza, y 
mi padre fué sentenciado á muerte por faltar á sus deberes.

—Ya que tan enterado te hallas, debes saber también tos 
crueles agravios que tenia yo que vengar. Por aquellos dias 
recibí la noticia de haber sido conflseado mi patrimonio.....

—Cesa, fementido; no hay con la patria venganza; para nn 
caballero la razón está siempre donde la bandera españo­
la. Ea, pues, basta de pláticas y  apercíbete á combatir, por­
que si no oreo, Dios me perdone, que voy á matarte como á 
un perro.

—Si no estuviera esperando la hora de comenzar un lance 
parecido al que me ofreces, ya hubiera satisfecho tu deseo, 
pero no dudes que habrá espacio para tí en esta noche de 
maldición.

—El crimen que yo trato de castigar es a n t e r i^ l  qne te 
ha conducido á este sitio. En casa de don l’cd ro^^con  he 
recibido noticias tuyas y he corrido á buscarte.

—En vano solicitas la preferencia.
—Pues morirás á puñaladas sino qnieres defenderle. Ten­

drás el dn como has tenido la vida.
—Vamos pronto, por el alma de Satanás, qne ya lardo en 

hacerte escarmiento de importunos, esdamó don Alonso 
arrojando la capa y  poniendo mano á la espada.

—Espera un momento. Hemos de reñir con daga y  linter­
na, porque vengo resuelto á gastar poco tiempo.

—Acepto desde luego. ¿Pensabas acobardarme con esa 
proposición?

—Estoy resuelto á que los golpes sean certeros y  mor­
tales.

Diciendo así encendió el jóven otra linterna que llevaba 
oculta, y, dándosela á su adversario, emprendieron uno de 
aquellos combates breves, mortíferos y  estraños, usados 
con frecuencia en unos siglos caballerescos en que hasta la 
salvación comprometían por un falso pundonor. El resulta­
do no podía hacerse esperar. La sangre de ambos corría ya 
en abundancia sin notarse desaliento por parte de ninguno, 
cuando el mancebo, deslumbrando con destreza la vista de 
su contrario, hizolc dar uu ataque en vago, aprovechatido el 
momento para hundirle la daga en ei cuello.

Apagó su liutcrna. volvió á tomar la capa y salió al en­
cuentro de Chacón, que acudía, bien ajeno de lo qué pa­
saba.

—Ved el cadáver de vuestro rival, le dijo, ha pagado sus 
deudas tan bien como le ha sido posible. Le recomiendo á 
vuestras oraciones como yo no le olvidaré en las mías.

Acercóse don Pedro, sin creer apenas lo mismo que es­
taba viendo. Después volvió á incorporarse con el jóven que 
le esperaba, y  le  preguntó;

—¿Pero habéis sido vos ?
—Si, yo. Caminemos á vuestra casa y hasta llegar os en­

teraré de todo.
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Cuanto añadiésemos fueran p labras y nada mas que 
T i i ?  ^ Shakspcare. Hemos procurado relatar

y  consecuen-
m s . para referirlas todas no bastaría un tomo entero Va- 
rins aii ores de relevante mérito, en especialpoetas.pin- 
Un a este personaje como un bendito, honra de su tiempo
y  delicia malosrada de nuestro suelo; en los estranjeros lo  
os ranamos esta opinión, y  basta la encontramos, si no 
Justa conteniente a sus intenciones; pero que aleunos es

" ■ "  por,

Dionisio Cbaüué.

in t r e pid e z  de uh chucho.

Viajando en compañía se introdujeron tres jaguares en 
la c m ^  de Montevideo durante la noche sin ¿T naT iese 

su liegada hasta que los tres importunos visi- 
Mientr, «entro do la dormida ciudad.

pasto, 80 despertaron 
algmas personp 4 los gritos de otras que pedían socorro.

puso ai frente de la multitud armada con horquiUas. basto­
nes, asadores y  picas, y  se dirigió hácia el punto en que se 
suponía se habían reDijiado las bestias fieras. Inútiles 
erM  en las estrechas calles el cabaUo y  el laao- pero el 
Tállente indígena, acostumbrado á no huir ante tales adver- 

ios, pide un fusil, que al momento le dau, y  vedle de- 

K  H gre? °* ’  espantosos gritos á los temi-

r a c fo S  P O * - e x a g e -
bian '•*f Diiilblud; encerrados on sus casas unos lia-

u boca t  'I"® tloTaban en
b ia n ^ m S ® ® ! e»sangrenlados cadáveres: otros ha- 
eñ fl“ o ’  1"® '^epatan por los muros;

aquellos ™ PÔ
y  un castm« ^ í desierto para apoderarse de la ciudad, 
conUnua L e r «  i ® gauchos, quienes les hacen banyade^bo impreoaciones vola­
res de las bestias aipJellos impíos veneedo-
do tan terribles i- ®“*PabIes porque habían ocasiona- 
apedrearicf ie  S® databa nada menos que de
Pregunfaba  ̂ ‘“t'’̂ P‘<to ®o“»o et íeon,
Dos^e los 1amiflrl®‘ û® peligro,
babian e c h í á ^ !  P®"®"‘'“J® ^  cindadela y  se
micnlía^ an^°, P°‘‘ “ “ >•**'» P®®® ®'e^sda,

n n a t ^ iS r s e l r L 'r ? ’
suradameute s m  fil»^ ® gaucho. A su vista abren apre- 
armados „  ® f  ® ' * « '®s ciudadanos

pila arahn«H- ^^^^"^•^n ’bossemiranconardieDtepu- 
a d v e ^ r io ^ ® P "® ® 'f   ̂ «Jefenderse cual dos
s e e l^ r e fn ^ ® '” '' buscado. Agácha-
una r S a  e ^ e f ^ f " ' ® ’ el gaucho marcha hácia él con 
á disparar úhr ®^° '̂® ®“  ®" ®' hombro y  va
Pita yT a b a i; bestia fiera se preci-

«eiié el seno <le ® ‘̂®"° ““® '"«dre
sis  brasos . *®^®.''''®'^®-.^caba de despertarse, y  lleva en 

-u hijo; quiere huir, pero queda cogida d e .

para pasto de la fiera, habla 
arrojado á fu hijo detrás de la cama

P®̂ ® t*®bien el
gaucho se bahía precipitado como un dardo; colócase ter­
rible y  jadeante en la puerta misma de la casa, y  por me­
dio de un estrepitoso grito llama hácia si la atención del 
jaguar, cuya abierta boca iba á abrir un pecho. Detié- 
nese la fiera sorprendida, exhala un ronco bramido indle- 
nase de que se atrevan á atacarla, levanta sus rudos y  p o l i  
sos abios. y  manifiesta al aire sus agudos y  c o r t a E

“ treve á sepa­
rar del fusil su mano derecha para hacer señas á la ater- 
roraadamultitud de (fue el enemigóle pertenece. La mu- 
je rca s im iie^  y  cuya sangre corría de cinco ó seis heri­
das, dice al fin al gaucho con apagada voz;

—Máteme vd,, mátemevd., pero salve vd. 4 mi hijo 
- ilfo sem en ee  vd.l contesto el gaucho.
T  levantándose para presentar mayor superficie ai 

hambre de la untada fiera, se prepara; precipitase el tigre
y  cae muerto en su carrera.....  ®

-¡Muerto! grita el gaucho ¡muerto el picarol Ya no des­
garrara anadie mas. Socórrase a la madre.....

T  se fué tranquilamente sin apenas curarse de las ben­
diciones de la multitud que le había acompañado y  sin
querer guardar la piel de su victima. '

COSTOIBRES INTIGDAS.—BSOS ANTIGüDS.

EL COMBATE JCDICIAHIO.

importaron en España el uso do los 
combates juéciarios. Bajo el imperio de los primeros reves
godos la religión y  la superstición se halIabL tan ínlim L

S t o ^ i J l a ’en 1 '̂ ®‘  P^?a®ismo ejercían tai im-
F r io  todavía en los ammos, que se vino á creer que Dios no

r^ho ^ s e  iS a n'*" ^^^uen de­recho y  se llegó á (lar a la suerte de las armas la decisión 
de todas las cuestiones dudosas. ecision

foé” l ™ “ ® ®"!?"**^® ®‘  c®“ bate judiciario. sino que 
fué muy recomendado por leyes espresas, reservándMe 
únicamente á la nobleza el juramento. ®>^^anaose

®® ®* primero que hace mención de un 
combate judiciario. Cuenta el cronista qne Goniran, rey de

^®'®®''®®«®® encontró un búfalo que había sido muerto de contrabando.
El guarda del bosque le denunció como culpable á uno 

®e sus gentiles-hombres, llamado Chandon. Este negó enér- 
gicaraente el hecho, y  el rey mandó lo probase con el com- 
ate. El sobrino de Chandon fué el que se presentó á soste­

ner la demanda de su tio. Derribó al suelo al guarda é iba 
ya á rematarle cuando su adversario, aunque mortal’raente 
herido, le previno clavándole su puñal en el corazón 

En e l diploma que estableció el nuevo género de nroce- 
dimientos Gontran dice senciUamente que instituye efeom- 
bate judiciario para que sus súbditos no tuviesen que nre^- 
tar juramento sobre hechos oscuros, y  no tuvfesen m e ser 
algunas veces perjuros en ciertos casL. ^
cer v'^grandp'^an!^*^ desafio jndiciario fué acogido con pla- 
^ D iíe fo s  ®"“ ®"*® P®’’ '®® “ ®Wes y  los jefes

. d  ckro ’ ^  una viva y  fuerte oposición en
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Así es que comenzaba i  caer en desuso, cuando Garlo- 
Magno Tolrió & ponerlo en rigor & petición general de su.s 
altos barones.

Habiendo Berenguer, conde de Barcelona, sido acusado 
de felonía por un señor, llamado Sanción, mandó el empe­
rador remitir la prueba al combate Judiciario, y  Berenguer 
fué muerto en él.

Garlo-Magno sustituyó al juramento el combate judícia- 
rio, empero no permitió mas que el uso del palo.

Luis el Bueno autorizó el empleo de las otras armas, re­
servando el palo solo para los Tíllanos.

Solo los nobles combatían ñ caballo, los villanos comba­
tían á pié y  con el rostro descubierto.

Solo estos debian recibir golpes en la cara, y de aqui na­
ció el mirar un bofetón como la mas sangrienta y  afrentosa 
injuria.

Un siervo podia combatir contra un siervo, contra un 
hombre libre, y  aun contra un señor cuando era retado; 
empero si el siervo era el retador, e l señor tenia el derecho 
de rehusar el combate.

Cuando un caballero citaba á palenque cerrado á un vi­
llano, debia éste presentarse i  pié con escudo y  el palo.

Se permitía elegir un campeón ó los que no estaban en 
estado de pelear, ñ los ancianos, á los enfermos, á las mu­
jeres. En caso de derrota, al campeón vencido se le cortaba 
la mano.

Abolido en parte por San Luis el duelo judiciario, fué su­
primido por Felipe el Hermoso en 1303, después lo restable­
ció y  lijó su ceremonial el edicto de 1306.

Solo el rey en su gran consejo ó el parlamento podían 
permitir el combate.

£1 parlamento fué el que en 1386 autorizó el combate en-

í

rTT í

r

. í ' ; '

Abadía de San Martin de toa Campos.

Iré e l señor de Casouges y  Jacobo Legris. lacobo legris fué 
muerto, lo que no fné obstáculo para que algunos años mas 
tarde fuese reconocida su inocencia.

Hoy vamos & describir uno de esos duelos entre villa­
nos, de loa que el uno había acusado al otro de un robo. 
Ambos eran criados del monasterio de San Martin.

El jnes de San Martin, usando del privilegio concedido 
en 1118 por e l rey Luis YIl i  esta abadía y  á la de San Ger­
mán de hacer pleitear á sus siervos á palos, ordenó el 
combate.

Roberto de Estouville, preboste de París, consideró este 
acto como una usurpación de sus facultades y  trató de opo­
nerse i  él; empero Luis XI. que no trataba de malquisUrse 
con sus buenos amigos los religiosos de San Martin por dos 
villanos, mandó á su demasiado celoso preboste no solo que 
no impidiese el combate, sino que le diese mas realce y au­
toridad con su presencia y  la de sus arqueros vestidos 
de gala.

El verdugo debia de ocupar su lugar y ejercer su papel 
en aquel triste espectáculo.

El anfiteatro de madera construido en derredor del cam­
po cerrado, conforme á las ordenanzas de Felipe el Hermo­
so, media ciento veinte piés de circunferencia, á saber, 
cuarenta pasos de ancho y  ochenta de largo.

Una grande afluencia de gentes se había colocado sobre 
todas las gradas.

A la hora señalada, al medio día, los dos combatientes 
fueron conducidos delante del baillo del monasterio apare­
jados con sus escudos y  sus palos de tres piés de laigo, co­
mo exigía la ordenanza de Felipe Augusto de 1205, armados 
de paño de lana y  de estopas. La lana ó las estopas debian 
servir para preservar las piernas: e l paño ó el cuero para 
facultar el manejo del palo. Los campeones llevaban los ca- 
beUos cortados por encima de la oreja, y  se untaban de 
aceite sus miembros para aumentar su agUidad. Antes de 
emprender la batalla los dos adversarios se hincaron de ro
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